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MEDICINA ESPASOLA. 

¿ Q U E V A L O R T I E N E E S T A I - R A S E , 

yo me apoyo solo en la espericntia y prescindo 
de teorías Y 

En las frecuentes controversias que se suscitan 
entre los profesores de nuestra ciencia, nada mas 
común que oir esta frase, ya en la forma dicha, ya 
bajo otras diferentes, pero que encierren el mismo 
sentido. ¿ Y cuál es su valor? ¿Hasta qué punto se 
funda en la razón, ó se aleja de ella? He aquí lo 
que nos proponemos examinar con brevedad. 

En la juventud, en esta edad herniosa de con
fianza y de entusiasmo , de energía y de ilusiones, 
¿ quién es el que no se deja arrebatar por el brillo 
de una teoría seductora, que pretenda encadenar 
todos los hechos á un hecho, circunscribir todos los 
fenómenos á un estrecho círculo? ¿y quién el que no 
cuente desengaños, viendo que la naturaleza tras
pasa estas barreras artificiales y rompe el hilo con 
que en vano se intentaba sujetarla? La espresion fiel 
de este desengaño, es la que podríamos ver en la fra
se indicada. Sería entonces la confesión de un error 
cometido, el arrepentimiento do una credulidad bur
lada, el asilo de quien teme perderlo todo. Avanzan-
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do en edad, multiplicándose las ocasiones de confron
tar los hechos con las doctrinas, y por consiguiente 
de ver su frecuente contradicción, es natural, es for
zoso, que crézcala desconfianza, que se miren las 
ideas con recelo, y se dé mas importancia ala espe-
riencia. Ahora bien, la época actual es para la vida de 
la Europa culta, lo que la ancianidad es páralos in
dividuos. El siglo es escéptico,y la medicina lo es 
también. Conmovida en sus cimientos por la mano 
poderosadel ilustre reformador francés', destronado 
csteá impulsos de una oposición ardiente, y del tiem
po, «e camina por un terreno vacilante, cubierto de 
ruinas, pero ruinas preciosas, quehan deservir de ma
teriales para labrar en lo futuro el templo/londe se dé 
culto á nuestra ciencia. Si pues con la frase citada se 
quiere denotar la viva impresión que deja en el mis
mo espectáculo de las revoluciones de la medicina, si 
es el resumen de las profundas reflexiones que na
turalmente sugiere esta consideración, la creemos 
¡usía, razonable, útil, necesaria. Pero todo tiene sus 
límites. Si traspasándolos se pretende significar con 
ella que se desdeña cualquier teoría, que se despre
cian todas las explicaciones de los fenómenos como 
juegos de la imaginación, la tenemos por injusta, por 
falsa, por anti-lilosófica. En efecto¡, los hechos son 
mudos con frecuencia, y para que se haga oir su 
enérgico lenguage es preciso muchas veces ligarlos 
entre si, ver su mutua dependencia, estudiar sus re
laciones, examinar sus analogías, en una palabra, 
establecer la teoría. Guiados por ella, y partiendo de 
un hecho, es como preveemos otros muchos que la 
observación viene luego á confirmar. Los hombres 
que se distinguen por una lógica severa, tienen por 
lo común una fuerte propensión á esta operación in
telectual. Eslabonando con su mirada penetrante los 
fenómenos de la naturaleza, y elevándose á conside
raciones generales, descubren las importantes leyes 
á que aquellos están sometidos. No de otra suerte 
el inmortal ¿New ton se eievó^ desde la contempla-
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cion de un hecho sencillísimo y vulgar, al descubri
miento admirable de la ley de la atracción. Los fe
nómenos que la naturaleza nos presenta, no están 
aislados, sin conexión ni enlace, no, todos están 
ligados, todos tienen entre sí una relación mas ó 
menos íntima , todos obedecen á leyes mas ó me
nos generales. Pretender hallar estas leyes, es inten
tar establecer una teoría. No nos lancemos aellas 
con arrogante presunción, no descansemos con una 
confianza prematura, no las tributemos un culto idó
latra, pero tampoco desmayemos, encerrándonos en 
el terreno estrecho siempre, y estéril con frecuencia 
de los hechos solos. Si la esperiencia es indispensable 
para ¡apreciar el valor de las teorías, estas lo son 
también para fecundar los resultados de la primera, 
No las separemos nunca; pues ambas son igualmen
te necesarias. Por lo demás, tos afanes de los que se 
dedican á ensanchar el dominio de la ciencia, tienen 
que seguir el diverso rumbo que á cada uno señala la 
índole especial de su talento. El que ha nacido con 
un espíritu eminentemente observador, el que á este 
don reúne una prudentísima cautela, estudia deteni
damente los fenómenos, los analiza con severidad y 
sin perderlos de vista, rara vez se engolfa en las teo
rías cuyos escollos teme. Al contrario, el que debió 
á la naturaleza un talento lógico por escclencia, un 
espíritu generalizador, se arroja con noble atrevi
miento á la difícil investigación de las leyes que pre
siden á los fenómenos. Entretanto la ciencia se en
grandece con la combinación de esfuerzos encamina
dos por diverso rumbo,< pero dirigidos á un mismo 
fin. En la Nación vecina pudiéramos citar notables 
ejemplos de lo que decimos entre celebridades con
temporáneas. De los dos autores modernos de un sa
bio tratado de terapéutica, cada uno ha seguido dis
tinta senda, resultando tal vez de aqui la mayor uti
lidad de sus trabajos reunidos. Acaso siguiendo elimo 
las huellas del otro, daría su libro menos que pensar 
y enseñaría menos. Semejante contraposición se ad
vertirá entre el ilustre autor de la clínica médica y e| 
no menos ilustre de lafilosofía médica, el sabio Boui-
llaud. Ultimamente, para autorizar lo que hemos dicho 
en vindicación de las teorías, pudiéramos citar gran
des ejemplos que acaso olvidan las que afectan 
despreciarlas. Es muy frecuente ensalzar al venera 
ble Hipócrates, guareciéndose con su gran nombre 
como símbolo de la esperiencia sola y condenación 
de las teorías. Mas no advierten los que asi se 
espresan, que el ejemplo lejos de probar sus asertos 
los destruye enteramente. ¿Pudiera desconocerse 
que el divino viejo tenia una teoría á la que se 
manifiesta casi siempre consecuente? ¿Gullcn, Stoll, 
J. P. Frank, Sydenham y otros muchos hombres á 

quienes es deudora nuestra ciencia, no adoptaron 
teorías como punto de apoyo en su conducta? Los 
misinos que frecuentemente deprimen las teorías, 
recurren á ellas á cada paso poniéndose en contra
dicción sin advertirlo. [Tan natural, tan fuerte, tan 
necesaria es la propensión de nuestra inteligencia á 
enlazar los hechos, á espliear sus causas! Con el 
mayor cuidado hemos usado siempre de la palabra 
teoría, no confundiéndola nunca con la de sistema , 
que en nuestro sentir tiene una acepción diversa. En 
suma, si al repetir la frase por la cual empezamos 
este artículo se pretendiese recome miarnos la V a t i c 
inada cautela con que debemos abrazar mía teoría, 
la docilidad con que es necesario abandonarla, 
cuando un examen ulterior demuestra sus vicios, 
la precisión de mirarlas muchas veces como provi
sionales, como interinas, por decirlo asi, no cer
rando jamas la entrada á nuevas razones que las 
confirmen ó destruyan, nada tendríamos que o|>oucr 
á consejos tan jniciosos. Sin olvidarlos nunca y 
dándoles el preferente lugar que pide su importan
cia, diremos que el objeto que en estas breves líneas 
hemos procurado llenar, ha sido reclamar con 
energía los justos derechos que pueden alegar las 
teorías, tributando al mismo tiempo á la esperien
cia el homenaje del respecto mas profundo. 

A T A I K E . 

MI:I)H:I\A I:SI Í; W í ü i t \. 

A C A D E M I A D i : C I ! M I A S . 

F I S I O L O G I A . 

ICspcrimcntos acerca de las funciona de la m-dula espinal 

y tus raices; por M. Dupre (Estrado) 

(Comisarios, M \ l . Magc i id i , l ' lourcns, S m r a . ) 

A l ver l a dif icultad con que se introduce cu la 

ciencia una verdad fundamental , la separación de lo* 

orígenes de la sensibilidad y de la contrac t i l idad, me 

be propuesto ver s! podia poner e l Lecho en condic io 

nes tales, que fuese imposible negarle a u n por los 

hombres mas incrédulos. Para resolver este p r o b l e m a 

l a mayor parte de los A . A . han tratado de c u r a r l o s 

animales en que habían cortado las raíces motoras ó 

sensitivas de la médula; y o laminen d i r i j i mis i n v e s 

tigaciones en este scutido , pero sin obtener todo el 

resultado que apetecía M i s esperimenlos,han tenido 

mal éxito en los animales superiores , tales como el 

perro, el gato el conejo , K¡V. a l paso (pie por e l c o u -

t rar io he obtenido un resultado favorable en los v e r -
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después de l a generación. C u a n d o l lega la estación del 
frió, se esconden primero en el cieno cubierto de agua , 
en donde atacan á los peces rpic se refugian all i j después 
se ret iran á tierra húmeda pero que no esté cubierta 
de a g u a , en donde pasan e l inv ierno . 

Las sanguijuela! son hcrmufrodl lus y sin embargo 
es necesario que se aparepen para engendrar: la c o p u 
l a se efectúa como la de l a lombriz, l i s pues doble, y 
sin embargo e l autor añade que la facul tad mascul ina 
se desarrolla con mas pront i tud que l a femenina , de 
modo (pie una sanguijuela puede ser propia para f e 
cundar el órgano femenino de otra mas vieja , y no 
tener aun l iábanle edad para ser fecundada. E n este 
Caso , no hay mus (pie una cópula s i m p l e . — E l autor 
dice que algunas veces son viviparas las sanguijuelas. 
U n a sanguijuela ha engendrado asi cuatro hijos en un 
vaso donde se la conservaba y de los cuales dos v iv ian 
todavia dos años después. 

Estas anelides crecen con lent i tud , según e l autor ; 
no son á proposito para fecundar á o t ra mas vieja 
hasta la edad de siete ú ocho años, y dos años después 
pueden ser fecundados á su vez. E n esta época de su 
v i d a , forman un capullo por uño: las que c h u p a n 
sangre en abundancia hacen este capul lo uno ó dos 
años mas pronto, y aunque contienen mas hi juelos, 
c^lus mueren mas pronto. E l a u t o r dice que en este 
caso su vida no pasa de doce unos. 

L a s sanguijuelas hacen sus capul los en galerías 
subterráneas que permanecen siempre húmedas. N o 
obstante, cuando están en estis galerías, los topos y 
las musarañas destruyen las madres y los capul los . 
L a s ralas de agua las destruyen igualmente en estas 
g a l e n a * y mientras se arrastran por lu t ierra húmeda 
de I.i o r i l l a de los estanques. 

E n el undécimo ó penúltimo capítulo, el c o n c u r 
rente indica el modo de establecer lagos ó estanques 
propios para m u l t i p l i c a r las sanguijuelas. L a reducción 
d é l a memoria convence de qu"' , si el a i u o r no habla por 
espericucía propia , lo hace por lu de u lgnn otro prác
tico. L a ( s lr i icciou de los estanques está por lo d o 
rnas, basada en l<> que se sabía de las costumbres de 
l a sanguijuela y cu nuevos dalos referidos en lo 
M e m o r i a . 

Descando las sanguijuelas e l calor , deben co locar 
se los reservatoríos enteramente a l mediodía; es nece
sario que sean bastante profundos en algunos parages 
pura que, en el invierno, no pueda helarse toda el 
agua; el fondo debe estar, sí es posible, formado de 
una arc i l l a suave, privada de tierra ferruginosa; la 
c u a l debe irse elevando sucesivamente hasta los b o r 
des, y estos deben estar en pendiente suave, casi p l a 
nos, para que el a n i m a l , siguiendo sus instintos, p u e 
da salir del agua con faci l idad y andar sobre la t i e r 
ra y hiervas del borde d e l agua ; es preciso que estos 
mismo., bordes estén formados de t ierra l i g e r a , fácil 
de penetrar, el autor recomienda sobre todo la t ierra 
de lu h u l l a . Es necesario que estos estanques estén a l 
abrigo de los animales que puedan v e n i r á estropear 
los bordes, romper los capullos depositados en l a t i e r 
ra húmeda, y herir á las sanguijuelas ocupadas en 
hacer sus capullos, ó á las que se han retirado á sus 
subterráneos de invierno. 

L o que recomienda el autor sobre todo, es que el 
agua no sea corriente y que tenga un nivel constante; 
porque de este modo las sanguijuelas no están espues
tas, en sus peregrinaciones subterráneas, á ser i n v a d i 
das por crecidas repentinas que las matan, ó por se 
quías que las haceu perecer asi como á sus c a p u 
l l o s . 

S i el estanque es m u y g r a n d e , aconseja e l a u t o r 
so arregle de modo que haya en el medio u n a isla y 
un puente para comunicarse con el la ; en la que se 
podrá poner el al imento que se quiera dar á las san
guijuelas; las cuales depositarán con preferencia sus 
huevos en dicha Isla. 

S i se emplea un estanque antiguo , es necesario 
l i m p i a r l e p r i m e r o , quitar le el cieno que contenga, y 

sobre todo desembarazarle de las sanguijuelas que no 
son á propósito para l a succión, y entre las cuales l a 
verdadera sangui juela h a l l a u n enemigo terr ib le . 

Los topos , las musarañas, los ratones de agua y 
los g r i l l o talpas, vendrian sin d u d a a l g u n a , sino se 
les i m p i d i e r a , á establecer sus cuevas sobre los b o r 
des de los estanques, y ser entonces su presa las s a n 
guijuelas; asi es que el autor propone cercar á muchos 
pies de a l t u r a toda l a pradera que rodee e l estanque 
con una hi lera de pequeñas duelas de madera m u y 
aproximadas y metidas en la t ierra á una p r o f u n d i 
d a d suficiente para que los enemigos de las sangui jue
las no puedan estender sus galerias por debajo. 

U n o de los cuidados de hay que tener , es e l de 
proveer los estanques que plantas aquaticas agradables 
á las sanguijuelas; ademas de l acoras calamus, a c o n 
seja también la hottonia palustris, 6 caléndula aqua-
tica, e l phelandrium aquaticum, felandrio ó hinojo 
aquatico y la cauofilata aquatica. 

E l alimeoto que ha de dárselas debe consistir en 
ranas y peces pequeños, tales como, gobios y peces 
blancos que se echan vivos en el estanque ; pero este 

al imento no basta para las sanguijuelas que se quiere 
ver hacer sus capullos . 

N o aconseja sin embargo, como se h a propuesto, 
y aun también como se h a c e , echar en los estanques 
cuerpos de animales muertos . Según él , estos cuerpos 
echan á perder e l agua y per judican también mas 
tarde á las sanguijuelas, que necesitan agua p u r a p a 
ra conservrase sanas. Aconseja poner sangre de an ima
les sobre planchas l igeramente cóncavas en e l medio , 
y colocar estas planchas en e l a g u a , de t a l modo que 
no puedan hundirse . E n t u r b i a n d o el agua d e l estan
que y esparciendo u n poco de sangre en derredor de las 
láminas, vienen las sanguijuelas y comen: de este m o 
do se las puede dar comidas regulares en la estación 
conveniente. 

P o r último el autor aconseja, cuando se quiera 
hacer u n estanque propio para las sanguijuelas, d e s 
pués de haberle ahondado suficientemente, ó después 
de haber l impiado uno antiguo de toda la t ierra d e l 
fondo hasta cerca de 1 3 pulgadas de p r o f u n d i d a d , 
remplazar esta t ierra por otra l igera , fáci l de p e n e 
trar; y pr incipalmente por tierras de h u l l a s siempre 
que no contengan ninguna sal ú oxido metálico. Q u i e 
re, si es pos ib le , que l a t ierra del fondo del estanque 



pueda, co.no la de los bordes, ser penetrada con fa

cil idad por las sanguijuelas. 

Hufano e l Boletín de Medicina, en uno de sus nú
meros anteriores, dice que llueven esposiciones a las 
cortes pidiendo que se suspenda ó reforme el nuevo 
plan de enseñanza médica , reduciéndose todas en re 
sumen u las que han venido de Cádiz y Valencia , las 
cuales pugnan , no contra el nuevo arreglo , sino por 
conseguir para si una facultad. E x a m i n e use las razo
nes que en ellas se alegan, y se verán limitadas á la 
esposicion de los perjuicios que creen irrogarse a sus 
respectivas poblaciones con dicha reforma, y á la con
sideración de los medios con que cuentan para p d e r 
sostener un establecimiento de enseñanza super ior ,adu
ciendo, como en apoyo, los esclarecidos nombres y g l o 
riosas reputaciones de acreditados profesores que en 
siglos anteriores florecieron en sn seno. Estos y D O 
otros son los poderosos argumentos que oponen loca
lidades aisladas, instigadas por el interés particular 
de algunas personas, a l nuevo arreglo, cuya necesidad 
se hacia sentir cada vez cun mas urgencia por el no
table y trascendental acrecentamiento que los males 
tomaban á la sombra de l olvido y escandaloso aban
dono en que yacía la facultad' , sin que basta aluna se 
haya oído un solo raciocinio fundado en motivos de 
uti l idad común ó conveniencia pública. Y se creerá 
que tales razones, espresion genuina de sentimientos 
pirsonales, y de supuestos ó exagerados perjuicios de 
localidad, han de ser Suficiente cansa para (pie una 
reorganización husada en los fundamentos que la pren
sa medica, entendidas comisiones facultat ivas, y l a 
opinión general de los profesores han establecido en 
e l curso de algunos años , como en uno de nuestros 
anteriores números dejamos probado , hallándose en la 
relación debida con la prosperidad de la clase y el 
interés de la h u m a n i d a d , deje de llevarse á cabo, 
defraudando de un modo indigno el feliz porvenir de 
la profesión y glorias nacionales , por mezquinos i n 
tereses reducidos á un c irculo imperceptible y oscuro? 
N o : las cortes actuales , compuestas de personas 
ilustradas, pesarán en la balanza de la justicia los 
intereses privados de personas y localidades y los g e 
nerales de la profesión el pais y la humanidad, y á 
buen seguro que e l fiel no se inclinará a l lado de los 
primeros, cuya gravedad es tan inapreciable compara
tivamente á los segundos. Y s i , lo que no es de c r e e r , 
los diputados de las provincias , cuyas capitales se 
creen ofendidas , cediendo á las injustas exigencias de 
esta pequeña porción de sus representados, se atreven 
á alzar la voz en el santuario de la equidad y | a ley 
para defenderían pequeños intereses, la imparcialidad 
de los demás representantes de todo el pais, saliendoles 
a l encuentro, sabrá oponerles e l bien común quellcs está 

encomendado. Entren los reclamantes en e l a n u l a s fi-

losólico del plan; sometan ul cr isol del ruzonuinicnlo las 

bases en que «e apoya; acepten de buena fe f l e x a 

men de su nl i l idad y conveniencia, hecha abstracción 

de intereses particulares; y si la r w o n se pone de su 

p a r l e , desde ahora Ies ofrecemos nuestros débiles 

esfuerzos paru auxiliarles en l a contiendo. Nosotros , 

que en tan grave asunto hemos seguido siempre 

e l dictamen que en la ac tual idad con toda nues

tra eucrgia defendemos, presentamos ya U cuestión de 

un modo esplicito y cual c u m p l e á escritores que p r o 

fesan una noble carrero l i teroria : recojan el g u a n 

te nuestros adversarios , pues que t i rado se e n c u e n 

tra en e l luminoso campo en que *e buten las p e r 

sonas de ilustración , y en el se decida el p o r v e 

n i r de la medicina pat r ia , que sigue a l presente 

la suerte de la re forma, lnten-sados todos en c o r 

regir de una vez con mano fuerte el horroroso y 

trascendental abandono de una ciencia que por sus 

graves é importantes aplicaciones forma en pr imera 

linea cu los paises c ivi l izados, examinemos como jue

ces ¡mparciales el medio (pie para tal fin se acaba de 

adoptar; abandonemos |>ar.i e l lo el ciego i m p u l s o de 

nuestras pasiones para oir la voz clara de n u i n t r o 

juicio; é ilustremos á el |>ais sobre u n a«iinlo que t a n 

to ó mas que á nosotros le inic íe la . M i e n t r a s tanto 

recordaremos á los diputados, que son representantes 

de la nación, v no de una c iudad aislada; que los s a 

grados deberes que les impone su gravecargo les o b l i 

gan á (hspojar*e de sus afecciones para cs l t idiar con 

toda reflexión lo que á !.. geneial i lud conviene-, que 

su conciencia ha de res¡Kiiider a todo el pais, y no i 
una publuciun ni á algunas personas, del resultado de sus 

trabajos; y que no liasta la espresion de los sentimientos de 

un amigo interesado para formar juicio cabal sobre 

un asunto. Estamos seguros de (pie concediendo á las 

ciudades que se quejan una facultad, y á a lgunas de 

las personas (pie escitan una reacción en contra del 

plan alguna otra cosa, se acallarían tridos los riqiaros: 

miren por lo tanto la cuestión abstractamente, y m e 

di ten , untes de decidir , que se trata eu las r e c l a m a 

ciones de intereses de loca l idad . 

El S ciior Don Mnrianol.orente, individuo déla co
misión que entendía en la formación del proyecto de 
reorganización médica, por tanto tiempo deseada, y 
quenosabemos hasta cuando se hubiera h e r b ó esperar 
á nohaber proporcionado lascircunstaucias un gobier
no propicio á los intereses de la clase y un profesor 
lleno deceloydotadode la suficiente energía para lle
varla acabo, nos ha remitido, para que la insertemos, 
la siguiente dimisión á que damos cabida en muestra 
de imparcialidad. En ella verán nuestros lectores re
producidos los mismos pretestos que el señor Seoane 
tiene aducidos, en tales términos que aparecen los 
dos señores comisionados tan identificados en modo 
de pensar como si fueran uno mismo. Esperamos ver 
esplanadaslas razones que en la nueva empresa del 
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tehrados inferiores. H e verificado los ensayos en el 

orden de los balraceos. 

E n l u g a r de estenuar por medio de escitacíones en 

l a médula espinal y sus raices, como hacen habitual» 

mente los fisiólogos, las ranas que me servian para 

los esperimenlos, me he contentado con cortar unas 

veces la ra¡7. sensitiva d e l nervio h r a q u i a l y otras l a 

raiz motr iz , después las he dejado en agua c lara que 

renovaba todos los dias. Algunas ranas se m u r i e r o n , 

pero otras se curaron y recobraron su fuerza y sensi

b i l idad primitivas; entonces tuve ocasión de observar 

en uno de los miembros sano y perfectamente curado 

de una grave operación , la conservación de la c o n 

tract i l idad con perdida de la sensihilibad y vice versa, 

es decir la existencia de l a sensibi l idad con pérdida 

de la contrac t i l idad. 

Los accidentes que acarrean la muerte con mas 

fac i l idad después de la operación de que acabamos 

de h a b l a r , son: la astenia nerviosa, la inflamación de 

la m e d u l a , e l tétanos y la gangrena. L a astenia n e r 

viosa puede ser general ó loca l ; esta desaparece por lo 

común bastante pronto cuando no está producida 

por una f a l l a de habi l idad al hacer el esperimenlo 

que haya producido l a lesión de la médula ó de sus 

raices. L a astenia general puede desaparecer como la 

l o c a l , pero también muchas veces sucumbe e l an imal ; 

lo cual tiene l u g a r de preferencia bajo ciertas inf luen

cias atmosfér icas , como por e j e m p l o , durante las 

tcuqH'stadcs . 

A l g u n a s veces acomete á las ranas operadas un 

télanos mortal E n e l m a y o r número de casos recono

ce por causa la inlluiuucion de la medula . A u n q u e es

ta inflamación es un accidente g r a v e , sin embargo, 

no siempre sucumben los animales. C u a n d o la enfer 

medad se prolonga se observan los fenómenos s iguien

tes: l a médula se hincha en e l punto en que se pone 

a l descubierto, se hace pulposa, adquiere una sensibi

l idad esquisita y se cubre de una concreción n i c m -

brániforme semejante eo un todo á las falsas membra

nas que se encuentran en la autopsia de las personas 

muertas de una inflamación de las membranas 

del encéfalo ó de l a médula. L a inflamación, l levada á 

e l e grado, deja con mucha frecuencia algunas a l terac io

nes que trastornan para siempre las funciones de la m é 

d u l a espinal . Y o he visto, en un caso de estos eslinguii.se 

la sensibilidad á pesar de que no habia cortado mas que 

l a raiz motr iz , y vice-versa , estinguirse la m o v i l i d a d 

cuando solo se habia interesado la raiz sensitiva. S i n 

embargo, diré (pie está misma inflamación, cuando es

tá en su periodo de agudeza, escita tan vivamente la 

sensibi l idad algunas veces, que el menor contacto es 

sumamente doloroso para e l a n i m a l . 

P o r Jo que hace á l a gangrena, es sin contradiciou 

el accidente mas temible y el que ocasiona l a muerte 

con mas frecuencia. 

Se puede disminuir hasta cierto punto el m a l re

sultado de la inflamación de la médula cortando las 

raices sensitivas ó motrices fuera d e l conducto ver te 

b r a l como me ha sucedido mas de una vez ; pero lo 

que impide e l desarrollo de la mielit is favorece el de 

l a gangrena , porque es necesario interesar las partes 

blandas en una estension m u y considerable. 

Los miembros operados parecen a l cabo de algún 

tiempo, sobre todo en los casos en que se han cortado 

las raices motrices, menos voluminososque los que h a n 

quedado intactos. E l miembro , pr ivado de sensibi l idad 

pero dotado aun de contract i l idad, no se mueve con 

la misma regular idad que su congenere, n i los m o v i 

mientos están en armonia con los del miembro que ha 

permanecido intacto. Los fisiólogos habían indicado y a 

este fenómeno en los animales recien operados; en es

tos se reproduce con una evidencia y una duración 

que no es posible ponerlo en d n d a . Añadiré aunque 

he observado la cicatrización de la ra iz motriz después 

de su sección, lo que se prueba con e l restablecimiento 

del movimiento después de su abolición c o m p l e t a ; n o 

he visto jamas restablecerse l a sensibi l idad después de 

la sección de la raiz sensitiva, y , sin embargo, me ha 

parecido una vez que se habian reunido las dos estre-

midades de esta r a i z , cortada poco tiempo antes. H e 

conservado por 6 ó 7 meses dos ranas que habian 

sufrido las operaciones indicadas, sin qoe en este t i e m -

|K> hayan presentado otros fenómenos que los q u e a c a -

bo de señalar. 

H e hecho en los miembros abdominales iguales es-

perimentos que en los torácicos , pero no han tenido 

tan buen éxito, debiéndolo solo a t r i b u i r á razones p u 

ramente anatómicas. L a sección de las raices nerviosas 

es mas difícil, l a médula queda a l descubierto en m a 

y o r estension, y e l a n i m a l muere ordinariamente m u y 

pronto á consecuencia de l a operación. 

H e tratado de repetir los mismos esperimento3 en 

los mamíferos (perros , gatos , conejos); los mas viejos 

han muerto a l momento ; los que acababan de nacer y 

por consiguiente se aproximaban mas á los animales i n 

feriores, vivían dos dias sin padecer m u c h o ; después se 

veian atacados de una miel i t is aguda y sucumbian en 

cinco ó seis horas. 

N o se que ningún autor haya presentado algún 

caso de curación después de estos esperimentos. M u -

11er, que escogió las ranas p i r a hacer sus ensayos, dice 

que las prefería porque tienen una v i d a m u y tenaz y 

sobreviven mucho tiempo después de abierto el raquis . 

H e preguntado á M . James, redactor de las lecciones 

de M . M a g e n d i , si habia visto c u r a r a lguno de estos 

animales en que dicho profesor hubiese cortado las 

raices sensitivas ó motoras, me ha respondido que u n 

perro que operó M . M a g e n d i no solamente se habia 

curado, sino que se habia restaurado el conducto v e r 

tebral . E s m u y estraño que este célebre fisiólogo no 

haya publ icado u n hecho tan notable. 

R A M Ó N S Á N C H E Z T M E R I N O . 

Del uso del tabaco en enemas para la curación 

del vólvulo y hernias antiguas irreducibles. 

M . Berrnyer ha publicado en los Anales de 

Cirugía francesa y eslrangera , algunas observa-
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clones favorables con el uso del tabaco en cier
tos casos de interrupción en el curso de las ma
terias fecales. 

Los hechos citados por este práctico, son cinco: 
El primero se refiere á una muger de 3a años dé 
edad, la cual fue acometida de vómitos violentos 
sin causa apreciable. M. Berruyer la examinó con 
atención, y no hallando ni gastritis, ni envenena
miento, ni hernia estrangulada, diagnosticó Sftr l.i 
afección un volvido: la prescribió bebidas acidu
ladas y enemas purgantes. Por espacio de tres dias 
continuaron los vómitos, alimentándose de tal 
modo, que los líquidos no se detenían un minuto 
en las vias digestivas. 

Dispuse lavativas de sal, de mercurio, de emé
tico, de sulfato de magnesia y un sin número de 
medicamentos purgantes, ya en forma de píld.>r.i-, 
ya de líquido; pero todo fué en vano, pues no pudo 
producir una sola defecación; aplicó un golpe de 
sanguijuelas á el epigastrio, sin obtener el menor 
alivio. Por cuatro cinco y seis dias, los escrementos 
salían por la boca, y no se podia esperar otro resul
tado que una estraordinaría debilidad: entonces le 
sugerió á M. Berruyer la idea de administrar el 
tabaco en lavativas, para lo cual mandó cocer 1111.1 
onza de tabaco de fumar, en una azumbre de agua, 
por espacio de diez minutos, partiendo esta decoc
ción para dos veces: administró una dosis en ene
ma y la enferma fué acometida de un sudor frió, 
de convulsiones, y con síntomas de un ligero en
venenamiento: apareció en el momento un poco de 
materia fecal. La segunda dosis fué administrada 
con la adición de media onza de sulfato de sosa, y 
las defecaciones empezaron á ser abundantes: al 
siguiente dia, este profesor fue á visitar á su en
ferma y la halló en un estado satisfactorio, aunque 
débil, pero que estaba paseando por el jardín. M. 
Berruyer, opina que sin este remedio la enferma 
hubiera muerto muy pronto. 

La misma observación presenta de un molinero 
de 70 años, y un a'hauil de 4 5 , curados con este 
tratamiento. 

El cuarto caso no fué tan feliz: sin duda existia 
una circunstancia escepcional. 

Trata de una muger que se hallaba en el sép
timo mes de su embarazo; el tratamiento era di
fícil. M. Berruyer quiso esperar un poco, creyen
do que los vómitos disminuirían; pero al contrarío, 
tomaron como en los otros casos un carácter 
de intensidad alarmante, y la enferma no tardó 
en arrojar los escrementos por la boca. Con la 
presencia de estos fenómenos la hizo ingerir el mer
curio en grande cantidad, con lo cual parecía habar 
moderado la fuerza y frecuencia de los vómito«. 
Sin embargo, los cólicos se repetían espantosamente 
y este médico sin atender á causas, dispuso los 
enemas de tabaco, con la adición algunas veces del 
sulfato de sosa, y en efecto la defecación se pro
movió, pero á los dos dias sobrevino un aborto y la 
enferma sucumbió. 

Concluye llcrruyer sus observaciones con un caso 
de hernia estrangulada en una muger curada 
con este mismo remedio. Aqui la verdadera causa 
de los vómitos, era una hernia crural estrangulada; 
pero esta hernia antigua no permitía generalmente 
la entrada del intestino en su totalidad. Era inútil 
insistir en la taxit: se administraron lavativas de 
tabaco, estas produjeron la salida do materias foca-
les, y los accidentes desaparecieron cuno por en-
c i n t o . 

Debemos de manifestar que el volvido y | a s 

hernias antiguas irreducibles, no son los únicos L I 
S O S en que conviene la administración de este re
medio, para hacer desaparecer lot accidentes gra
ves; un gran número do hernia* estranguladas , mas 
ó menos recientes , han sido reducidas de esta ma
nera , y con este objeto, habrán visto nuestros lec
tores el artículo ¿ ¿ 2 5 de nuestro periódico, en el 
cual damos á conocer resultados análogos obtenidos 
por M. Jaeksutt de Fhiladelphie.'Journal de M. í,'.) 

J. M l l M I 

S A X U I U t ' E L A S : Sobre lo» estanques m u <i j)rojx¡n'|o 

para sanguijuela!, por M. H u / a r d . 

Las sanguijuelas, asi como los peces, pueden consi
derarse como un produelo de la* heredades rurales, 
y lo* Alemanes han principiado ya á .-«instruir con 
grandes dispendios vasto* estanque» en los cuales Ira-
tan de multiplicar rsto* animales. E l mucho valor que 
tienen en el día en Francia debe hacer creer, que si se 
pudiera llegar á multiplicarlas en nuestro suelo , se 
sacaría mucha utilidad de los enanques que al efecto 
se empleasen; lo que formaría , por consiguiente, una 
industria digna de darse á conocer y de introducir en 
nuestras campiñas. 

La sociedad de fomento bahía propuesto un premio 
fracciona Lie, del valor de 25UU franco* |wra la* CS-

pericncía* sobre los medien de pohlar de sanguijuelas 
los lagos y estanques que, en ÍUÍO, noeontenian toda
vía estos anelides. Sin cinhargo que e*le concurso no 
debia abrirse hasta IIIií, se recibió m u memoria pa
ra el de 1842, la cual p r e c i ó bastante interesante 
para conceder al autor una medalla. De lo que contie
ne esta memoria sacaremos algunas notas relativa* á la 
multiplicación de las sanguijuelas, á sus enemigos, j á 
los estanques en que puede esperarse criarlas. 

Las sanguijuelas medicínales habitan Solamente las 
aguas estancadas, y con preferencia aquella* en que 
se halla el acoras calamus; en el invierno, cuando no 
están adnrnied cidas ó entorpecidas, chapan la sangre 
de las ranas, de las salamandras y de los peces. En 
el verano, chupan á veces la sangre de los cuadrúpe
dos que van á beber ó tañarse en las lagunas. Los 
]>eccs que habitan con preferencia el cieno son los (pie 
ofrecen particularmente un alimento á las satguijiie-
las. En el otoño y la primavera es cuando la» sangui
juelas están mas deseosas de sangre: en la primavera 
después del adormecimiento del invierno , y en otoño 



señor Scoane , presentan estos s e ñ o r e s en apoyo de 
sus opin iones , a u n q u e á j u z g a r por e l p r i m e r n ú m e r o 
p u b l i c a d o , l a s a ñ a mas e n c a r n i z a d a ocuparé en la c o n 
t ienda el puesto de la p r u d e n c i a y b u e n j u i c i o q u e 
debía esperarse en personas de sesenta ó mas a ñ o s , 
gastadas y a e n los embates de tantas v i c i s i t u d e s . 
T é n g a s e en c u e n t a por nuestros lec tores e l estenso 
y f u n d a d o art ículo sobre reorganizac ión q u e p u b l i 
camos en el p r i m e r n ú m e r o de esta n u e v a ser ie , y 
cotejen los datos que en él recog imos c o n las r a z o 
nes q u e e m i t e n nues t ros c o n t r a r i o s , d e d u c i e n d o por 
c o n s e c u e n c i a s i s e ' l i a n r e b a t i d o . 

N o s o c u p a r e m o s mas d e t a l l a d a m e n t e sobre este 
p a r t i c u l a r en otro n ú m e r o , pues no t e n e m o s t i e m 
po para h a c e r l o en el presento , l imi tándonos á e s 
poner e l i n d i c a d o r e m i t i d o q u e es c o m o s i g u e : 

S e ñ o r e s R E D A C T O R E S de los Anales d e l Ins t i tu to 

m é d i c o de E m u l a c i ó n . 

M u y S e ñ o r e s m i o s : me t o m ó l a l iber tad de d i r i g i r 

á Y V V e l ad junto escr i to por si g u s t a n i n s e r t a r l e e n 

su periódico, á lo q u e Ies quedará a g r a d e c i d o s u 

atento S . S . Q . S . M . B . M A R I A N O L O R E N T E . 

E x c m o . scñor .=Persuadido de que DO puedo c o n 
t r i b u i r á form a r cosa alguna (pie esté en armonía 
con un decreto como el de 1U de octubre último, 
sobre Reorganización M é d i c a , en e l c u a l sin tratar 
yo por ahora de censurar los puntos opinables, tanto 
médicos como administrat ivos adoptados por el g o 
b i e r n o , en entera contraposición á los que y o profeso 

y l ian profesado siempre las comisiones de que he 
hecho p a r l e , hal lo también que según mi part icular 
•tinque insignificante opinión, se v u l n e r a n sin necesi
d a d ni u t i l i d a d pública los derechos adquir idos por 
muchos profesores que después de haber ganado sus 
catedral por los medios que han exigido la ley y la 
costumbre , han encanecido cu la enseñanza de l a 
ciencia de c u r t i r ; se mantienen y consolidan las r i v a 
lidades largo tiempo luí existentes c u i t e indiv iduos , 
«pie profesan una misma c iencia ; y se cambia quiza 
por motivos de conveniencia p a r t i c u l a r , la saludable 
tendencia y objetos que e l gobierno se propuso al i n 
tentar la necesaria reorganización de la enseñanza y 
práctica de las ciencias médicas, espero que V . E . se 
s irva a d m i t i r m e la formal é irrevocable dimisión que 
hago de la plaza de vocal de la comisión de reforma 
de la enseñanza m é d i c a . — Y como por otra parte p u 
diera creerse que a q u e l decreto ensalzado basta a l i o i a 
con m u y ligeras csccpcinucs, por solo los interesados 
en él, y espedido sin consul ta , revisión ni informe de 
ningún cuerpo científ ico,según se acostumbra siempre 
para asegurar el acierto en materias gubernativas de 
tan general y par t icular trascendencia, era la espre-
sion d e l proyectó de la comisión de que he formado 
par te , que según las discusiones públicas y privadas 
habia llegado á conseguir el asentimiento general de 
los profesores desinteresados é intel igentes , e l solo 
medio que tengo de dar , en apoyo de m i reputación 
que es lo que mas estimo, un testimonio público de que 
e l decreto dil iere eseneialisimamente del proyecto, es 
el de presentar y publ icar esta m i dimisión que h a 
bría hecho antes, si ausente de M a d r i d por algún t i e m 
po, hubiera llegado á |mi noticia lo decretado en e l 
asunto por el que fue Gobierno provisional de la N a 
ción. Si participara de la opinión de los que creen ¡pie 
la comisión á que pertenecí hubia concluido en sus f u n 

ciones, evitaría á V . E . la impert inencia de esta d i m i 
sión; pero como de las comunicaciones de la comisión 
con el Gobierno se deduce hastaahora que dehia aque
l l a ocuparse, como en efecto se estaba ocupando en 
concluir e l reglamento consiguiente a l decreto, y y o 
como Secretario de e l la no haya recibido orden de c e 
sar en su comet ido , me atrevo por esta razón á c a n 
sar á V . E . rogándole me d i s i m u l e , y esperando que 
no se a t r i b u y a m i renuncia á deseo de evi tar el t r a 
bajo cuando á V . E . consta m u y part icularmente e l 
desinterés y constancia con que siempre me ha o c u p a 
do e l bien público.-=Díos guarde á V . E . muchos años. 
= M a d i i d íí de N o v i e m b r e de 1 8 4 3 , = E x c m o . se -
ñ o r . = M a r í a u o L o r e n t e . = E x c m o . S e ñ o r Secretario de 
Estado y del Despacho de l a Gobernación de l a P e -
n í i ) s u l u . = ¿ ' í C O / J Í Í Í . = M A R I A N O L O R E N T E . 

Por fin nos hemos procurado el reglamento formado 

por la última comisión de reforma médica, y en el próxi

mo número le insertaremos. Formaremos el cotejo debido 

entre él y el publicado por el Gobierno provisional, y ha

remos con este motivo las reflexiones que se nos ocurran. 

EFEMÉRDIES D E L MES D E N O V I E M B R E . 

E n este mes continuaron presentándose üebres i n 
termitentes, simples ó complicadas con saburras gás 
tricas, que cedieron sin mucha d i f i c u l t a d á los e m é t i 
cos y emeto-catártícos y a l uso de lo autitípicos. L a s 
membranas mucosas l ian sido l a parte sobre que han 
obrado de preferencia las causas morbíficas generales, 
produciendo act iv idad cu l a acción de sus vasos, y 
dando margen a l desarrol lo de oftalmías, fiebres 
gástricas, catarros y diarreas. N o solo esta clase de 
membranas ha sido el blanco de los ataques patogé
nicos, sino que l a piel t a m b i é n , que lautas relaciones 
tiene con e l l u , ha sufr ido sus efectos, manifestándose 
exacerbación de los exantemas en los sugetos que los 
padecen crónicamente, y apareciendo en gran número 
de sugetos la erupción var io losa , que no ha perdonado 
edad ni sexo ni respetado la especie de i n v i o l a b i l i d a d 
que la vacuna parece dar á toda clase de sugetos. 
P o r lo común no ha sido funesta esta afección, 
aunque no ha dejado de producir l a muerte en a l g u 
nos adultos , c u y a dureza de piel no era bastante 
apropiada para facil i tar l a salida de las pústulas v a -
riolasas, en los cuales la liebre erupt iva ha ocasionado 
complicaciones graves, con especialidad d e l cerebro, 
que han conducido l a enfermedad á un término d e 
sastroso. E l plan seguido en estas dolencias h a sido 
e l c o m ú n : dieta, atemperantes, demulcentes , evacua
ciones moderadas de sangre , locales mas que g e n e r a 
les, y revulsivos, entre los cuales contamos los d i a f o 
réticos, tales son los medios que nos han proporc iona
do el t r iunfo en el mayor número de casos. 

M a s no solo el carácter Uogístico se ha dado á c o 
nocer en estos males constituyendo pr inc ipa lmente los 
que dejamos citados: el elemento nervioso se ha pues
to también en juego , modificando notablemente los 
síntomas que los representaban y haciendo al práctico 
cauteloso en las evacuacienes de sangre y detenido en 
la elección de los medios curat ivos . 



O I Ì S K R V A T O I U O M R T E o n o i . o n i œ D E M \ n n i D . — O e r e l « O B i n « . 

Altura barométrica reduci
da ù Oí del termómetro y 

marcada en milímetros. 

Maxima. 

712 .43-9m. 
7 1 M >-9m. 
7 1 1 . S 8 - « m . 
710.07-9 m . 
7 »9.00-9 m . 
708,74-9 m . 
7O.)07- t 2 n . 
710.S1-!) m . 
711.38- 9 m . 
710.09- 9 m . 
7-18.07-9 m . 
706,24 -9 n. 
706.32-9 m . 
704,31-0 m 
701.10- 0 m 
097.02-12n 
7ir7.(M)-12n 
710.28-9 m . 
708,53-6 m . 
701.34-9 m 
709.39- 12ii 
7I1.7:Í-12II 
711.38-12(1 
710.01-9 m 
703.011- 0 in 
703.10-1211 
707,00-9 m 
703,31-0 in 
099,2f>-(im 
693,09-6 in 
700.3'f-12n 

Minima. 

710.87-3 
7|0 28-3 
" 0 9 57-3 
708.10-1 
" 0 7 . 3 8 - « 
706,91-3 
707.91-3 
7n9 I O - 3 

1709.43-3 
1708 02-3 
J7o4.03-12n. 
7(0 .40-3 1. 
"03.10-0 t. 
703.0 H I n . 
0J7.82-12n. 
095.73-0 I . 

|0 ' J9 .« l -6m. 
708,K6-6m, 
704,83-0 I. 

¡701 .33-3 t. 
1203,10-3 t. 
1710,67-3 t 
710 ,53-12d. 

1700.81-I2n. 
,703.01-0 t. 
013.23-3 t. 

|704,76-12n. 
|099.4O-12n 
•09'5.89-12n 

M r J i a 

692.31 0 t. 
098,84-6 m . 

711.17 
" t i . M 

710,-17 
710, 26 
7 U». i : l 

'700.07 
708.29 
703.61 
7 0 Í .S 
[099,07 
090,87 
704,03 
7 9,67 
700 30 
"00.23 
7o:» s s 
711.18 
710,94 
708.20 
704,00 
703,92 
70.1,39 
701.32 
697,03 
0'.13. 43 
697.69 

Temperatura segan et 
termómetro centigrado 

M a n i n a . 

711.00''31.3-4-3 l . 
24.0T-3 l 
23 00-3 I. 
23.3 >-3 1. 

23.31-3 1 
20,30-3 I 
27,30-3 I 
27.00-3 l 
20.00- 3 1 
2 4 . 5 V 3 1 
23.73-3 t 
21.30-3 t 
22.01- 3 l 
10,30-3 t 
14.73-3 » 
14.30- 3 1 
13.31- 3 
11,00-3 

Humedad 
según ri higrom. de >':•:««. 

M i m m a . Media M i s i m a . 

14 00-3 i . 
16 00-3 t 
19 :¡:i : i i 
18 30-3 t 
16.00-3 t 
13.00-3 t 
12,23-3 t 
11,00-0 t 
13 30-3 t 
17.30-3 t 
12.23-3 t 

12 00 0 m . 
11,30-0 n i . 
10,00-0 m . 
10.23-0 n i . 
13.00-0 i l . 
10.50-0 m. 
IO.nO-0 m . 
13.23-0 m. 
13,30-0 m . 
IO 00-0 i n . 
13.00-0 m . 
13.30-0 m 
13.30-0 i n . 
13.30-0 i n . 
14.00-12(1. 
9,80 U». 
8 . 0 0 - 0 i n . 
7 .80-0 m. 
9,50-6 m . 
7 . 0 0 - 6 in -
7 .80-0 in . 

11.00-0 ul
t i , 0 9 - 0 m 
12.00-12n 
11,00-6 m 
7 ,80-0 in 
7 .00-0 m 
0,00-0 m 

10.00-0 m 
12.00-0 m 

8,00-12ii 

17.18 38 .00-9m. 

Minim*. 

30.OO-3 i 
33 30-3 1 

I S 63 68 
2:1.01 79 
21.00 08 
21.14 61 
I I , 83 M 
20.1.4 ;¡;i 
20.80 53 

12 ).o7 :;s 
20,11 00, 
2 0 . 3 0 61 
i s . r . Di 
13.92 9 7 

11.21 78 
11.43 
11,34 
9.37 

I I I . 33 
13.73 

! 13,71 
18,21 
13.37 
10.37|9I 
9.23|70 
9.23J97 

12,07.97 
14,07 90 
10,04 98 

00-9 m. 
. 0 0 - 9 m. 
,09-fi m. 
.00-9 m . 
oo-o m. 
.oo-;i 
,0.1-9 m . 
,00-9 m. 
on - l2 i i . 
.00-9 m 
oo 6 m. 
,oo->.) , „ . 
.00-9111. 

.OO-Oiii . 
00-11 n. 
00-9 m. 
•OO-llii i . 
.00-9 n' 
, 5 0 - 9 m . 
,00-9 m . 
.00-12n. 
,30-12n. 
30-0 m. 
,00-12n. 
00-9 m. 

89,69-8 
.12 O i 3 
29.00-3 
33.00-3 
31.00-3 

1.33.00-3 
52 30-3 
: i i ii'i :: 
80 00-8 

i80.01-12(l 
40.00-3 t 
8 1,00-3 i 

173.00-0 l 
•70.00-3 I 
174,00-194 
80.00-3 t 
01.00-3 
71 ,00-3 
08,00-3 

¡ 3 7 , 3 0 - 3 
31,80-3 

: 88,00-0 m 
91.00-3 t 
87.00-3 t 
80.00-0 t 

47.on 

.• s... i 

(7.80 
42.r.7 
14.78 
42.11 

. . . n i 

.'.S.M . 
91.3.1 
63.5o I 
IlO.oii 
8 ..OS ! 
78,28 
82.28 
85.78 
74.28 
87,30 
82.21 
03 oo 
02.21 
94,80 
94,21 
70,71 
89,64 

Vientos y korat del dia en que han 
reinado. 

T a r d e . Norrie, 

Máxima. 
7 1 2 . 4 3 - c l dia 1 - 9 m . i Altura barométrica 

L a ) Temperatura 2 7 . 3 o - e l dia 9 - 3 t. 
I Humedad 98,oo — c l dia 3 1 - 9 m . 

Mínima. M e d i a . 
0 9 2 . 3 1 - c l dia 3 o - 0 t. 7o5.32 

O . o o - e l dia 2 Í Í - 0 m . 10,oo 
2 6 , 3 o - e l d i a 4—3 t. 04.04 

N O T A . En los cuadros de máxima y mínima de la cuadrícula Iiay después de las decimales un 
numero y una letra: el número sirve para determinar la hora, y la letra la época del dia en que se 
observó. L a m sigmhca mañana , la t tarde, l a d dia , j ta n , noche. 
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hor. 6 1 9 1 l ì 1 3 6 1 9 12 

N E . Nr.. N E . E . N E . N E . N E . 
1 N E . XK. N E . N E . N l i - N E . N E . 

N B . N E . B . N E . NE N E -
>.:• N ti. N E . V E . E . S i i . 

S E ! B. S. S O . 0 . H. N E . 
N B . S E . SO. SO. so. S E . SE

E . S. S t . so. SO N O . SO-
N T . s- S O . so. N O . N . N . 
N E . C i l m so. so. N O . N O . N . 
MB. N E . S E . N . N E . N E . N E . 
N E . N Ii *SB. so. O . N O . C a l m . 

1 S . S . SO. r . SO. r . SO. SO. SO. 
I S E . S . so. S O . S O . s. S O . 
C a l m . SO. SO S O . so. SO. C a l m . 

S B . E . S O . O . SE. S E . S E . 
S O . SO. SO. r . so. S E . N E . N E . 

N E . N O . S . so. N E . N E . N E . 
N E . N E . N E . E . N E . N E . N E 
N E . N E . N E . N E . N l i . N E . N E . 
N E  N E . r. N E . r . N E  N E . N E . N E . 

NE- r . N E . r . N E . N E . N E . N E . N E . 
N E . N E . N . N . N E . N E . N E . 
N O . N E . E . S E . N E . N E . C a l m . 
N E . N O . SO. SO. N O . O . SO-
SO. SO. SO. SO. r . SO. r- SO. S O . 
O . SO. so. N O . O- S O . O . 

1 N E . S E . 1 so. SO. S E . s. S E . 
S . S E . ! so. S O . S . s. S E . 

S E . S E . so SO- 1 SE- s. S E . 
S E . S . S. r . S. r. 1 S . ' r . s. S. 

1 S O . SO. so. SO. SO- SE- S . 

Estado de la atmósfera en las 

7 horas de observación. 

Mañana. Tarde. Noche. 

6 I 9 I 12 I 3 I 6 I 9 I 12 

desp 
desp 
desp 
raf. 
n u l i . 
desp 
desp 
desp 
raf. 
desp 
n u l i . 
niib. 
n u l i . 
nubi 
l l u v . 
nul i . 
n u l i . 
n u b i 
nubi 
l luv . 
nubi 
nub . 
nubi 
n u b i 
n u l i . 
desp 
nubi 
l l u v . 
n u b i 
l l u v . 

desp desp 
desp desp 
desp;desp 
desp!desp 
n u l i , n u b l i 
desp n u b . ' 
desp desp 
8esn desp 
desp desp 
raf. i r a i , 
désp desp 
n u l i , desp 
nub. n u l i . ' 
nubr nubr 
nub. , n u b . 
nubi) l l u v . 
desp desp 
despjdesp 
n u b i n u b i 
l l u v . Uuv. 
nul i ! n u b . 
nubi nubi 
nul i . nub. 
nubi desp 
nubi nubi 
nub. n u l i , 
desp nub. 
nubi nubi 
nubi nul l i 
nubi nubi 
l luv- nubi 

raf. 
desp 
desp 

desp 
desp 
desp 

desp desp 
u u M nul i . 
nub. 
desp 
desp 

desp 
desp 
desp 

despidesp 
despjdesp 
desplnnb. 
n u b . I n u l i , 
n u b . n u b . 
nub. nubr 
n u b l ' l l u v . 
l l u v . I l l u v 
desp desp 
desp desp 
nubi nubi 
n u b i l l u v . 
l l u v . nubi 

desp'desp 
desp!desp 
despidesp 
desp 1 desp 
desp 1 desp 
n u l i . n u b . 
desp jdesp 
desp desp 
despidesp 
despjdesp 
nul i 
n u l i , 
nub. 

' n u b i 
l ! m 
l l u v . ! l l u v . 
desp desp 
desp!desp 
n u b i ' n u b i 

nub. 
nub 
nubr 
nub. 
nub . 
nub 

n u b . 
nub . 
Iluvt 
desp 
desp 
nul i 

nubi l luv . 
nubi l l u v . 
nulli l luv . 
nubi nubi 

u u b . 
nub . 
n u l i , 
nubi 
l l u v . 

lluv 
nubi 
nub 
nul i . 

nubi 
nubi 
desp 
nub. 

U u v J nub, 
despj desp 
desp.desp 
desp desp 
nubi nubi 
l l u v . 
l luv . 
nulli 

nubi 
l luv. 
nub. 

A T M O S F E R A . 

31 
1 

A l t u r a del agua que ha l lovida 

ea e l mes 110, 30 milímetros, Días despejados. 
i d . de nublados. 
i d . de nubes. " 
i d . de l l u v i a . . 7 
i d . de l l u v i a tempestad 1 

N O T A - E n los cuadros de l a cuadrícula correspondientes a los vientos se nota la letra r . 
que significa recto, E n los correspondientes atestado atmosférico, hay las abreviaturas ral. 
nub. nubl. nubr. lluv. desp., de ráfagas, nubes, nublado, nubarrones, l l u v i a , y despejado i 
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